
NOTAS 

MUSIL Y LA SOMBRA DE NIETZSCHE 
LA DISCUSIÓN SOBRE LA CULTURA EN LA 

VIENA DE ENTRE GUERRAS 

Robert Musil y el mundo cultural 
vienés de principios de siglo fueron 
sin duda receptivos al tipo de preo­
cupaciones desarrolladas por los de­
fensores de la filosofía de la vida, 
en boga en aquel entonces. La in­
fluencia ejercida por autores como 
Wilhelm Dilthey, Georg Simmel y 
Walter Rathenau, produjo el senti­
miento que la cultural debía ser de­
fendida frente a los embates de la 
racionalidad moderna, esa jaula de 
acero del espíritu. Sin embargo, esto 
que podemos llamar un sentimiento 
de malestar cultural se nutría tam­
bién de sedimentos intelectuales más 
antiguos, como aquel conformado por 
el otrora profesor de la universidad 
de Basilea, Federico Nietzsche. El 
heredero de la conservadora Basilea 
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de Bachofen y de Burkhardt, este re­
putado oasis de antimodernismo, 
alimentó intelectualmente a las nue­
vas generaciones a tal punto que no 
es exagerado decir que Nietzsche 
proveyó a la atmósfera y la sensibi­
lidad de la época de sus tópicos más 
recurrentes: la pérdida de una con­
cepción unitaria del mundo, el re­
chazo de la idea de progreso y de la 
mecanización de la vida, la caren­
cia de un fundamento ético, la des­
confianza ante al hombre teórico y 
la ciencia; la reivindicación de un 
individualismo de la diferencia fren­
te al decadente individualismo de la 
igualdad; la nostalgia de la comuni­
dad; el diagnóstico de carencia de 
sentido y de nihilismo del mundo 
moderno; y en fin de cuentas, el sen­
timiento de crisis de civilización. 
Podemos decir que el pensamiento 
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de Nietzsche contenía en germen el 
Zeitgeist vienés de principios de si­
glo, pero ¿en qué consistía éste y 
cuáles eran sus límites? A continua­
ción intentaremos ofrecer una res­
puesta, sirviéndonos particulam1en­
te del testimonio lúcido de Musil 
como hilo conductor. 

Niet::sche y el Zeitgeist vienés 

Como es sabido, con el desencanto 
generado por la primera Guerra 
mundial, el pesimismo nietzscheano 
iría más allá de los círculos intelec­
tuales y se volvería un sentimiento 
ampliamente difundido. Sin embar­
go, fueron intelectuales como Rugo 
von Hofmam1sthal quienes articula­
ron mejor y anticiparon, desde los 
primeros años del siglo, el clima cul­
tural de la Viena de la postguerra: 

Nuestra época -sentenciaba 
Hofmannsthal- se caracteriza 
por la multiplicidad y la inde­
terminación. Ella no puede más 
que apoyarse en lo que se desli­
za (Das Gleitende). Tiene con­
ciencia que lo que las otras ge­
neraciones creían sólido, es de 
hecho das Gleitende. Debemos 
renunciar al mundo antes de su 
hundimiento. 1 

1 Hugo von Hofmannsthal citado por 
Jean-Pierre Cometti, Wittgenstein et la 
critique du monde moderne. Es en la 

Los contemporáneos de Robeti 
Musil compartían ampliamente este 
sentimiento de que lo que una vez 
tuvo consistencia estaba en proceso 
de desagregación. La "conciencia de 
la apariencia"2 que era el estigma de 
esa generación, se fundaba en la con­
vicción de que el mundo ya no podía 
ser interpretado ni física ni moral­
mente como algo detenninable, está­
tico u objetivo. Se tenía la convic­
ción de que la conciencia del hombre 
había perdido su vieja unidad y de­
bía ser concebida, en adelante, como 
un conjunto desordenado de senti­
mientos y experiencias o como un 
universo de sensaciones compuesto 
por una multiplicidad de perspecti­
vas y carente de todo criterio, no ar­
bitrario, de jerarquía. En uno de sus 
numerosos Ensayos Musil mismo 
nos confirma este cambio de percep­
ción, entre los años 1900 y 1920, 
producido por el sentimiento de que 
se había dejado atrás por la confian-

Carta a Lord Chandos ( 1902) donde 
Hofmannsthal se ócupa de la desinte­
gración de la lengua y del yo empírico, 
pero aún propone aquí, como vía de 
reconstmcción del yo y del mundo, la 
conciencia mística. Una descripción 
análoga de la época se puede encontrar 
en Hermann Broch. A este respecto el 
lector se puede referir al retrato de 
Broch realizado por Hannah Arendt en 
Vie politiques, patiicularmentt~tp. 152. 

2 Nietzsche, La gaya ciencia. 
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za y la certeza, y en su lugar aparecía 
un mundo carente de orientación: 

... al principio, en este caos in­
telectual, hubo una forma de 
polarización, la ilusión de una 
coherencia de finalidades que 
más tarde se debilitó para dejar 
lugar a otra, más débil, durante 
el momento del expresionismo, 
que se desvanece claramente 
hoy en día, para no dejamos sino 
un desorden desalentador seme­
jante al que se ve en la limadura 
de un campo desmagnetizado.3 

Ya su primera novela, Las tribu­
laciones del estudiante Tor!ess 
( 1906), anticipaba este clima inte­
lectual; pero es en El hombre sin 
atributos ( 1930) donde la influencia 
de los temas nietzscheanos es más 
clara, a tal grado que ciertos perso­
najes de esta novela giran fascina­
dos casi exclusivamente alrededor 
de ellos. Con su caída final en la lo­
cura, el caso de Clarisse es el más 
explícito, ella lleva el heroico mode­
lo nietzscheano hasta la destrucción 
de su propia persona.4 Musillo con-

3 Musil, Essais, p. 356. Cfr. Jacques 
Bouveresse, L 'homme probable, Robert 
Musil, le hasard, la moyenne et 1 'escargot 
de 1 'histoire. 

4 A este respecto, véase el excelente 
análisis de Juan García Ponce, El reino 
milenario, Pre-textos, 1979, p. 190-4. 

NOTAS 

fiesa en su diario, no sin una cietia 
sobriedad sarcástica y sin dejar de 
pensar en el final trágico o, más bien. 
patético del propio Nietzsche: "Ecce 
Horno: el paralelo con Clarisse salta 
a la vista. Bajo una forma caricatu­
resca, ella calca literalmente su vida 
en Jos descubrimientos y las fórmu­
las personales de Nietzsche."5 La fi­
gura de Nietzsche no era solamente 
para Musil la de aquel que había 
hecho con su crítica de la cultura 
moderna el dia_¡,:rnóstico más logra­
do de la época; era también aquel 
"que ha descubierto cien nuevas po­
sibilidades .. .''.6 Este papel de van­
guardia cultural asignado a la obra 
del autor de La gaya ciencia pennite 
explicar la diversidad de posiciones 
políticas y culturales que producía 
en los contemporáneos de Musil. Él 
lo percibía con claridad: "Acción de 
un gran hombre: cómo Nietzsche ha 
actuado sobre mí y de otra forma 
sobre Thomas Mann y aún de ma­
nera diferente sobre K. Hiller. Los 
mejores alumnos son enemigos."7 

5 Musil, Journaux, l, p. 313. 
6 !bid., p. 81. 
7Musil, Essais, p. 590. Véase, Richard 

Hin ton Thomas, "Nietzsche en la Ale­
mania de W eimar y el caso de Ludwig 
Klages" en Anthony Phelan, El dilema 
de Weimar. Los intelectuales en la Re­
pública de Weimar. 
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Límites y debilidades de la progra­
mática nietzscheana 

Para Musil, como para muchos de sus 
contemporáneos, se trataba de pro­
seguir algunas de las vías abiertas 
por Nietzsche. Sin embargo, no de­
jaba de cobijar, a un mismo tiempo, 
fuertes reservas frente a algunos de 
los rasgos centrales de la obra del 
autor de Ecce horno. No sólo perci­
bía una obra inconclusa, ya que 
"Nietzsche ha abierto cien posibili­
dades pero no ha realizado ningu­
na",8 sino que también consideraba 
que su aparente radicalismo conducía 
a exigencias que eran simplemente 
irrealizables. Esto es seguramente lo 
que quería mostrar Musil con el per­
sonaje de Clarisse, quien ante la 
pérdida de sentido y de orientación 
de la época propone celebrar "un año 
Nietzsche" (§56).9El acto mismo de 
proponerlo resulta al mismo tiempo 
ingenuo y monstruoso y hace patente 
lo incongruente de tomar al pie de 
la letra las propuestas de Nietzsche. 
En realidad Musil deploraba el 
dramatismo nietzscheano por su 
inocuidad o patetismo en períodos 

8 Musil,Essais,p. 81. 
9 §56 "Lebhafie Arbeit in denAusschüssen 

der Parallelaktion. Clarisse schreibt an 
Se. Erlaucht und schli:igt ein Nietzsche­
Jahr vor". 

normales, y su carácter exacerbador 
e irracional en los turbulentos (como 
durante la funesta época del nazis­
mo). También lamentaba la carencia 
de unidad propia de la forma literaria 
adoptada por Nietzsche: el aforis­
mo.10 Si bien Musil mismo se inte­
resaba por la eficiencia dramática de 
esta forma literaria, no deja de reco­
nocer, que sin gran dificultad dege­
nera en una fácil seducción dirigida 
más al sentimiento que a la inteli-

. 11 • . . gencta, mas prop1c1a a crear una 
atmósfera que a producir argumen­
tos coherentes: "Nietzsche no es un 
alimento, es un tónico", 12 decía en 
esta misma época de forma análoga 
y reveladora Paul Valéry. 

Alejado de la voluntad de escri­
bir "con sangre" (Schreibe mit Blut) 
como lo proclama el autor de Así 
hablaba Zaratustra, Musil se incli­
naba por la economía desdramatiza­
da de la forma clásica de la escritura, 
y al mismo tiempo desdeñaba la 

10 A pesar de lo defendido por Heidegger 
es evidente que Nietzsche hubiera opta­
do por otro tipo de escritura si hubiera 
pretendido un pensamiento plenamente 
articulado. Ver Heidegger, Nietzsche. 
Véase también, Jürgen Habermas, Sobre 
Nietzsche y otros ensayos. 

11 Journaux, Il, p. 252 y p. 280. 
12 Sobre este punto véase el artículo de 

Jacques Bouveresse, "Philosophy from 
an Antiphilosopher" in Critica! Inquiry, 
inviemo 1995. 
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focalización en la singularidad de los 
acontecimientos propia a una escri­
tura (auto )biográfica. Para evitar las 
confusiones de algunos comentaris­
tas de la obra de Musil, vale la pena 
detenerse un momento en este punto. 
A primera vista su obra -desde el 
personaje del joven T6rless hasta 
el de Anders-Ulrich- expresa temas 
y motivos autobiográficos, Jo cual 
lo sitúa en la tradición literaria co­
menzada por Goethe, donde la lite­
ratura no es sino la confesión del 
gran hombre. 13 

La escritura de Musil se encuen­
tra en las antípodas de esta posición, 
lo que le interesaba en el fondo, 
como lo muestra una lectura atenta 
de su obra, eran los tipos humanos 
que podían representar la época, y a 
través de ellos la relación entre inte­
lecto y sentimiento: "lo que importa, 
no son las correlaciones de pensa­
mientos y de sentimientos expuestos 
por un personaje, fuera éste el mío, 
sino únicamente esas mutuas corre­
laciones".14 A primera vista esto pue­
de sorprender, ya que frente a una 
época que era resentida como ame­
nazante para todas las formas de la 
individualidad, Musil parecía aban­
donar el último reducto posible de 
una identidad personal, es decir la 

13 H. G. Gadamer, Verdad y método, 
§68. 

14 Musil, Journaux, t. 11, p. 163. 

NOTAS 

literatura. Pero antes de hacer un 
juicio apresurado, debemos aceptar 
que había poderosas razones que lo 
llevaban a considerar sino imposi­
ble en todo caso irrelevante escribir 
en nuestra época en primera perso­
na, o de construir personajes a partir 
de una particularidad biográfica, 15 lo 
cual por lo pronto indica simplemen­
te que Musil consideraba que el pro­
blema de la individualidad no puede 
ser tratado seriamente como unfactum 
inmediato y evidente, es decir, sin 
tomar en cuenta su dificultad actual. 

Entre las razones de esta dificul­
tad podemos decir que, en forma 
análoga a la manera como la noción 
de la cosa en sí se había vuelto cues­
tionable en filosofía, Musil conside­
raba que las nociones de carácter, 
identidad o personalidad se habían 
vuelto problemáticas en literatura, 
debido a la descripción humana rea­
lizada por las ciencias -desde las 
matemáticas y la estadística hasta la 
sociología- antes que al propio de­
sarrollo de la literatura. Como es sa­
bido, Musil seguía cuidadosamente 
los trabajos más avanzados de su 
época en la estadística, que lo lleva­
ban a considerar -de manera seme­
jante a Adolphe Quételet y a Émile 
Durkheim- las regularidades y las 
tendencias estadísticas como más 

15 Cfr., Maurice Blanchot, Le livre a 
venir, p. 203. 
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significativas en la vida social e 
incluso en la individual, que los he­
chos particulares. En los medios 
científicos la ley de los grandes nú­
meros llevaba a poner en duda no 
sólo el valor de lo individual y de lo 
contingente -que desaparece en el 
resultado final- sino también la perti­
nencia misma de la noción de causa­
lidad, ya que se abría la posibilidad 
de que todas las leyes de la natura­
leza fueran de tipo estadístico. 16 Así, 
Musil no podía sino concluir que la 
noción de causalidad, sobre todo en 
su versión de una causalidad estricta, 
que hasta entonces había permitido 
construir una narración lineal y par­
ticular, se había vuelto insostenible 
e irrelevante. No es extraño entonces 
que los autores de su misma genera­
ción como Thomas Mann, Joyce y 
Proust coincidieran en diagnosticar 
la insuficiencia de la nanativa tra­
dicional "en relación al desarrollo de 
la inteligencia", 17 y lograran descri­
bir un mundo en disolución. A pesar 
de ello Musilles reprochaba escribir 
"como antaño, cuando se creía aún 
que el contorno de las cosas era só­
lido". 18 Podemos decir entonces que 
Musil no sólo era escéptico ante el 
valor del acontecimiento o del hecho 

16 Una serie estadística esta compuesta 
por hechos que en sentido riguroso no 
tienen ninguna relación mecánica entre sí. 

17 Musil, Brife, 1901-42. 
18 !bid. 

único, propio de la descripciónbio­
gráfica sino también frente a la 
concepción de 'realidad' imperante 
hasta entonces. Sólo así podemos en­
tender por qué, en su c,elebre entre:­
vista con Oskar Maurus.Fontana{Tfas 
arbeiten Si e? Gesprach mit Rvbert 
Musil, 1926), nuestro autor afirn1a­
ba que otorgaba más imporiancia al 
significado de los acontecimientos 
que a los acontecimientos mismos. 
Es decir, que confería más impor~ 
tancia a lo espectral de la realidad 
que a la realidad misma. 19 

19 "GewiJ3. Wenn ich dabei den 
Vorbehalt machen darf, keinen 
historischen Roman geschrieben zu 
haben. Die reale Erkliirung des realen 
Geschehens interessiert mich nicht. 
Mein Gedachtnis ist schlecht. Die 
Tatsachen sind ü berdies immer 
vertauschbar. Mich interessiert das 
geistig Typische, ich mochte geradezu 
sagen: das Gespenstische des 
Geschehens", Die literarische Welt, 30 
de abril de 1926. De aquí nuestra distancia 
frente a la crítica de Maurice Blanchot 
(Le livre a venir), que a pesar de su 
indudable calidad, tiende a marginar 
tanto las preocupaciones como las 
pretensiones de la obra de Musil a favor 
de una concepción particular de la 
literatura. Puesto que. aquí nos ocu­
pamos del significado cultural de las 
obras, podemos agregar que es claro que 
los esquemas intelectuales impidieron 
al joven Blanchot tener la lucidez que 
Musil tuvo frente a su época. 
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De lo anterior se desprende tam­
bién que Musil estaba al fin de cuen­
tas lejos de prolongar esa tradición 
que desde Goethe oponía la vida a 
la teoría y que con Nietzsche se ha­
bía' vuelto desprecio abierto por el 
hombre teórico y fascinación por 
una vida menos ordenada por el in­
telecto que por la tradición y el ins­
tinto. 20 Es decir, M usil no compartía, 
por ingenua, esta nostalgia, sobre 
todo la del joven Nietzsche -y tam­
bién del joven Hegel- ele una co­
munidad sustentada en un consenso 
espontáneo e intuitivo. 21 Al contra­
rio de la forma en que el pensamien­
to de Nietzsche había sido adoptado 
en el contexto de su época, con pro­
rmnciamientos a favor de la 'pureza' 
del acto creador o de la experiencia 
ética, Musil deseaba devolver al pen­
samiento (teoría, inteligencia, racio­
nalidad) el lugar y dignidad que le 

20 Thomas Mann coincidirá a este res­
pecto con Musí!: Nietzche 's Phi!osophie 
im Liéhte unserer e1jahrung. 

21 La valoración que hace Nietzsche de 
las ciencias es ambigua, razón por la que 
frecuentemente se mencionan dos perio­
dos que se oponen, uno "positivista" en 
el que Nietzsche ve en las ciencias una 
capacidad de liberación, por su fuerza 
crítica (sobre todo frente a la religión); 
y otro en el que las ciencias y su volun­
tad de verdad son vistas como reminis­
cencias (negativas) del platonismo y del 
cristianismo. 

NOTAS 

correspondían tanto en el ámbito 
individual como social. A su parecer 
la oposición entre vida e intelecto no 
sólo deriva de una falsa concepción 
normativa sino también de una erró­
nea comprensión del acto creador o 
del acto ético, al reducirlos a una ex­
presión espontánea o a una intuición. 
En efecto, irtviliiendo a Nietzsche (y 
a Freucl), Musil sostenía que no hay 
actos significativos, ni en la cotidia­
na como en la vida apasionada o 
mística, que carezcan de un míninio 
de comprensión y articulación inte­
lectual. Más aún, la profunda vida 
apasionada, ética o estética y sus 
realizaciones, requieren ele un alto 
nivel de articulación y mediación in­
telectual-como exclamaría Miguel 
Ángel si pinge col cervello, non col 
mano ("se pinta con el cerebro, no 
con la mano"). El sentido ético y la 
obra de arte no se realizan, según lo 
defendía Musil, sino al costo de in­
vestigaciones, tentativas o esbozos, 
es decir la expresión lograda sólo se 
obtiene mediatizada por el examen 
retrospectivo y la distancia critica: 
"se necesitan ojos incluso en los ojos 
mismos, ojos para mirar como mi­
ran" sentenciaba Baltasar Gracián. 22 

En este sentido, las ambigüedades 
del pensamiento del profesor de 
Basilea permiten juzgar a Nietzsche 

22 A este respecto, véase también los 
ensayos de Edgard Allan Poe. 
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contra Nietzsche, tal como lo hace Evidentemente nuestro autor va 
Musil citando en una de las notas de más allá de Nietzsche puesto que no 
su diario un texto de Humano, dema- sólo afirma la necesidad de la dis-
siado humano: tancia crítica para la obra estética o 

la existencia ética, sino que supedi-
En realidad la imaginación del ta la sensibilidad a la riqueza inte-
buen artista o pensador, no deja lectual: "esta fuera de duda que el 
de producir de lo bueno, de lo sentimiento de San Francisco no se 
mediocre y de lo malo, pero su distinguiría de cualquier zapatero 
juicio (el subrayado es de que se castrara y se crucificara en 
Nietzsche) extremamente agu- un acceso de entusiasmo religioso si 
do y ejercitado, rechaza, escoge, no es por la intensidad intelectual 
combina; vemos hoy, gracias a que se le asocia ... ". Ciertamente 
los Cuadernos de Beethoven, Musil no pretendía abolir la distan-
que él compuso sus más magní- cia abismal que separa al genio del 
ficas melodías poco a poco, ex- simple hombre de excelencia y disci-
trayéndolas por decirlo así de plina quizá no es abusivo pensar que 
múltiples borradores. En cuanto habría coincidido con la demostra-
a quien es menos severo en su ción de la distancia insalvable frente 
elección y se confía de buena al genio que ha señalado más re-

122 
gana a su memoria reproducto- cientemente otro austríaco, Thomas 
ra, podrá en todo caso conver- Bemhard, en su novelaDer Untergeher. 
tirse en un gran improvisador; No obstante esta distancia estable-
pero es un bajo nivel éste de la cida por el peso aplastante del genio 
improvisación frente a la idea encarnado en la otra por Glenn 
escogida con pena y seriedad 
para una obra. Todos los gran- interesante, observar que en su ensayo 
des hombres eran grandes tra- "La autocrítica en la ciencia y en el arte" 
bajadores, infatigables cuando (En Busca de un mundo mejor, 1994, 

se trataba de inventar, pero tam- Paidós ), se refiere a los mismos bona-

bién de rechazar, de elegir, de dores de Beethoven para defender el 

rehacer, de arreglar.23 mismo argumento. Popper dice haberlos 
visto "hace muchos años" en una expo-
sición en Viena, quizá también visitada 

23 Musil, Tagesbücher, 1937-1941; por Musil; pro cierto, Popper dirige su 
Nietzsche, Humano demasiado huma- ensayo contra dos celebres vieneses de 
no. No sabemos si Karl Popper conocía principios de siglo, Karl Kraus y Adolf 
esta cita de Nietzsche, pero resulta Loos, a quienes conoció personalmente. r 
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Gould, Bemhard dice que la prime­
ra impresión provocada por aquél es 
la de un teórico de rara inteligencia 
que se revelará más tarde, también, 
como un obsesionado de la autodis­
ciplina. 

Esta distancia no tanto frente a 
Nietzsche sino sobre todo a la recep­
ción más común de su obra, es fun­
damental para entender a M usil. 24 

Ahora bien, si la literatura se intere­
sa por los tipos impersonales más que 
por los caracteres dando mayor mar­
gen a la reflexión que a la expresión 
de la subjetividad, esto no impide 
que uno de los problemas centrales 
de El hombre sin atributos sea, como 
en la obra de Nietzsche, la interro­
gante ética del cómo vivir. 

Esta última afirmación debe ser 
aclarada. En primer lugar, desde el 
punto de vista de su función, la ex-

24 Razón por la cual no podemos com­
partir ni el punto de vista Manfred Frank 
(Manfred Frank "L 'absence de qualités" 
a la lumieres de l'épistémologie, de 
!' esthetique et de la mythologie) quien 
sostiene que el interés central de Musí! 
es la experiencia del "otro estado", es 
decir la experiencia mística; ni tampoco 
como lo asegura Jacques Bouveresse, 
el deseo de delimitar, a semejanza del 
joven Wittgenstein, de Simmel y Bergson, 
la esfera de lo "ratio1de" de la "non­
ratioi"de"; sino de llevar a la razón al 
borde mismo de la mística, es decir sin 
abandonar la conciencia reflexiva. 

NOTAS 

periencia literaria era concebida por 
Musil como la que permite articular 
el saber teórico con la sensibilidad, 
abriendo "la posibilidad de una exis­
tencia predominantemente intelec­
tual y sin embargo de gran sentido".25 

Musil podía así gracias a la fuerza 
intersubjetiva de la coherencia intelec­
tual escapar al subjetivismo -que nos 
atrevemos a llamar 'nietzscheano' 
de la vanguardias estéticas/6 sin 
arribar por cierto a la filosofía pro­
piamente dicha.27 Asimismo, Musil 
tenía poderosas razones para creer 
que la literatura sicologizante o de 
tipo impresionista o expresionista, 
en el mejor de los casos desemboca 
en un autismo narcisista; y no tar­
daría en constatar los efectos del 
expresionismo convertido en una 
estética de masas. Mientras que, a 
sus ojos, el interés por los tipos ge­
nerales se justificaba porque en ellos 
reside la condición de posibilidad de 
toda verdadera individualidad. Ésta 

25 Musil, Journaux, 1, p. 44. 
26 A este respecto Deleuze, y más recien­

temente Luc Ferry (Homo Aestheticus. 
L 'invention du goút a l'dge démocratique ), 
interpretan a las vanguardias como 
esencialmente nietzscheanas. 

27 Maurice Blanchot, en su crítica a 
Musil (op. cit.) tampoco ve este punto. 
Musil no pretende abandonar la autono­
mía de la literatura pero tampoco ence­
rrarse en un fotmalismo que a terminaría 
por desgastarse. 

123 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 53, verano 1998.



124 

NOTAS 

era para él la forma inevitable de 
abordar los problemas de la época, 
como la identidad misma de los indi­
viduos. Se requería entonces privi­
legiar el análisis de los fenómenos 
generales antes que lo singular y es­
pontáneo. Pero al mismo tiempo, 
Musil seguía siendo fiel aquí al ideal 
humanista de formación (Bildung), 
es decir a la idea de romper y sobre­
pasar lo espontáneo y lo natural para 
elevarse a lo universal. 

Esto nos lleva, en segundo lugar, 
al punto de vista valorativo: a dife­
rencia de aquellos nietzscheanos 
que, como Klages, oponían el Alma 
(Seele) al espíritu ( Geist) e intelecto 
(Der Geist als Widersacher der 
Seele), Musil sostenía que la vida 
que vale la pena de ser vivida es 
aquella que logra combinar el más 
alto grado de intelecto con la vas­
tedad más amplia del sentimiento. 

El interés que Musil otorgaba a 
este problema no era fortuito; si al­
gún sentido podía tener la afirma­
ción de Nietzsche de "la vida como 
una experiencia del conocimien­
to",28 residía en el hecho de que la 
relación esencial entre el pensamien­
to y la vida, entre el intelecto y el 
sentimiento, entre el saber y la auto­
nomía del arte -en fuerte contradic­
ción en la Viena de su época- exigía 
ser resuelta, puesto que en su solu-

28 La gaya ciencia. 

ción se jugaba la posibilidad en el 
mundo modemo de una vida logra­
da, e incluso la viabilidad cultural de 
nuestra época. 

Sólo bajo este supuesto podemos 
entender la insistencia con la que 
Musí! escribió al joven AdolfFrisé, 
su futuro editor, sobre esta articula­
ción que le parece fundamental: 

El sentido que doy a la pálabra 
espíritu en el libro implica el 
entendimiento, el sentimiento y 
su interpenetración recíproca 
(era así en la edad de piedra y lo 
será toda vía en el futuro). Y el 
problema, al menos el princi­
pal problema de El hombre sin 
atributos consiste en que la re­
novación permanente de esta 
tríada presenta hoy en día difi­
cultades a las cuales es necesario 
encontrar nuevas soluciones. 29 

Como hemos visto, los intelectua­
les de la Viena de principios de siglo 
resintieron como insatisfactorias y 
problemáticas las formas de expre­
sión cultural que la época les ofrecía. 
La sentencia para ellos era clara: la 
interrogante cultural de nuestra épo­
ca no ha sido resuelta y se encuentra 
comprometida en el proceso y evo­
lución que actualmente presenta la 
Modernidad. Musil coincidiría en este 

29 Musil, Lettres, p. 171. 
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diagnóstico con los representantes 
de la filosofía de la vida, sin embar­
go, difirió desde el primer momento 
respecto de las terapias sugeridas. 
Más aún cuando ellas tendían a con­
vertirse en respuestas puramente 
reactivas e irracionales, como su­
cederá con algunas versiones del 
nietzscheanismo vienés. Desafortu­
nadamente, a pesar de la desespe­
rada lucha intelectual de un autor 
como Musil, aquéllas terminaron 
por prevalecer, con las trágicas con­
secuencias que nuestro siglo notar­
daría en padecer. 

NOTAS 
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